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         Sofie llegó al Cataluña justo pasadas las siete. Vestía ligero considerando el fresco del otoño; aún no estaba lista para el abrigo de lana. Jamás había visitado ese lugar así que se detuvo justo en la entrada para orientarse. No era un restaurante grande. “Íntimo,” señalaría un crítico culinario, pensó Sofie, mientras se desabotonaba la chaqueta antes de entrar.

         Justo en la entrada se encontraban una pequeña mesa de madera oscura con las recomendaciones de tapas y vino y un banco probablemente más cómodo de lo que aparentaba. En la siguiente habitación estaba el bar y a la derecha el comedor, con no más de diez mesas. Era temprano y solo había unos cuantos comensales; el personal rebasaba el número de clientes.

         Con unos cuantos pasos, Sofie llegó al bar, se sentó al final de la barra de tonos oscuros y colgó su chaqueta en el banco vecino. Sin haberlo notado, el camarero le había servido una copa de cava. 

         —¡Pero si no he pedido nada! —Protestó Sofie.

         —A nadie le cae mal una copa de cava. —El camarero le sonrío y luego ojeó el restaurant.

          —Cierto. —Sofie sonrió y le dio las gracias.

         	Observó el reloj y le dio un trago al cava. No tenía idea de lo que Johan había planeado para ellos esa noche, sus mensajes no ofrecían pista alguna, pero tenía claro que quería verle; necesitaba verle de nuevo. Debía verle una vez más. 

         El recuerdo de su pene la puso caliente. Quería más, más de él.

         —¿Qué tal el cava?

         La voz de un hombre interrumpió sus ensoñaciones y por un momento se preguntó si sus pensamientos se reflejaban en ella. 

         —Es delicioso, pero estoy esperando a alguien. —Respondió, poniendo la mano en el banco en el que el hombre pretendía sentarse.

         —¿A Johan? —Dijo el hombre con una sonrisa tranquila.

         Sofie arrugó su frente.

         —Sí, ¿cómo lo sabes? —Preguntó con sorpresa.

         —Johan es un buen amigo mío. Se le ha hecho un poco tarde, pero me ha pedido que te haga compañía mientras le esperas.—Contestó el hombre mientras retiraba la mano de Sofie del banco. 

         El hombre le hizo una seña al camarero, le pidió que rellenara la copa de Sofie y ordenó una copa de Rioja para él. Levantó su copa y volvió su rostro hacia ella. 

         —Por las nuevas amistades, —dijo con una sonrisa irresistible.

         Sofie bebió y sonrió mientras se sacudía los nervios. 

         —Disculpa, no he me presentado, —dijo el hombre. —Soy Viktor.

         Sofie tomó su mano. El apretón era firme, pero sus manos suaves. Se preguntó qué tipo de trabajo podría hacía aquel hombre para tener unas manos así de tersas. Debía de tener la edad de Johan, tal vez un poco mayor. Su cabello tenía tonos grises, le iban bien y acentuaban sus ojos gris metálico. 

         	Sofie apenas había probado su vino cuando una camarera se les acercó.

         	—Su mesa está lista, —dijo y se dirigió a Sofie. —¿Le ayudo con su chaqueta?

         	Sofie miró a Viktor desconcertadamente.

         —Sí, por favor, estaría bien, —le contestó antes de voltear hacia Sofie. —Le prometí a Johan que me aseguraría de que comieras algo, —dijo él. 

         —¿Se nos va a unir? —Sofie preguntó sin tener idea de la respuesta.

         —Pues claro, —respondió Viktor despreocupadamente. —Solo soy un suplente temporal. Obviamente no es necesario quedarnos en este lugar, pero Johan me pidió que te haga compañía hasta que él llegue. No le tomará mucho tiempo.
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